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			¿Te he contado alguna vez cómo logré salvar al mundo  de la destrucción con mis superpoderes de meiga? ¿No? ¡Pues creo que ya va siendo hora de hacerlo! ¡Es una historia A-LU-CI-NAN-TE! ¡Palabra de meiga!
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			Vale, vale, vale. Creo que estoy yendo un pelín deprisa, ¿verdad? Bueno, ¡cuando una salva al mundo de la destrucción es normal que se emocione un poquito a la hora de explicarlo! Supongo que ya sabes cómo van esas cosas. ¿Qué? ¿Que no lo sabes? ¡Pues estás a puntito de descubrirlo!

			Pero mejor que nos lo tomemos con calma y empecemos por el principio: Me llamo Noa Paradise (¡pero eso ya lo habrás adivinado al mirar la portada de este libro!), tengo once años y soy una youtuber a tiempo parcial y una meiga a tiempo completo. Me encanta llevar mis collares de conchas y mis scrunchies (unas gomas del pelo con tela), ponerme brillo en los labios y, de vez en cuando, darle un toque de purpurina a mi vestuario. También llevo mechas azules y rosas en el pelo. Pues eso, que encantada de conocerte. Ahora que ya hemos hecho las presentaciones, y ya sabes qué aspecto tengo, pasemos al siguiente punto. Me imagino que ya sabrás lo que es una youtuber. Pero puede que no sepas lo que es una meiga. O puede que sí, pero te lo voy a contar igualmente, por si las moscas. Las meigas son algo así como las brujas de la tradición gallega. Sí, sí, has leído bien: ¡brujas! Resulta que yo nací y vivo en Galicia, así que, como verás, todo tiene sentido. Aunque quizá estás pensando que no: «¿Meigas? ¿Brujas? ¿El Ratoncito Pérez? ¿Qué me estás contando, Noa? ¡Todo eso no son más que paparruchas!». Mira, si piensas eso... ¡no te culpo! ¡Yo también lo pensaba hasta hace muy poco! Pero ahora he descubierto que... ¡haberlas haylas! ¡Y yo soy una de ellas!

			De todas formas, desde mucho antes de que empezase todo este desmadre mágico de poderes esotéricos y hechizos secretos y profecías milenarias, y blablablá, yo ya sabía que era..., ¿cómo lo diría? Distinta. Pero siempre creí que eran cosas mías. Al fin y al cabo, todos somos distintos los unos de los otros, ¿no? Solo que, por lo visto, ¡yo he salido muy pero que muy distinta!

			Antes te he dicho que yo no creía en las meigas hasta que me sucedieron las aventuras locas que voy a explicarte en este libro..., ¡pero eso no significa que no me gustasen! Todo lo contrario: ¡las meigas me han EN-CAN-TA-DO durante toda mi vida! Desde que era pequeñita, mis Avós (así es como llamamos a los abuelos en gallego...) me contaban un montón de historias sobre ellas y sobre todos los personajes mágicos que hay en el folclore gallego (que, por cierto, son unos cuantos) cada vez que íbamos a verlos. Ahora ya entiendo por qué lo hacían... Pero ¡eh! ¡Que me estoy adelantando otra vez y casi se me escapa un spoiler! 

			Entre tú y yo, mi Avoa es todo un personaje. Yo siempre la he querido un montón, por supuesto, pero antes me parecía que estaba un poco... chiflada. Aunque estoy pensando que, en realidad, ¡todavía me lo parece! Sé que suena raro, pero yo sé lo que me digo (y tú también lo sabrás si sigues leyendo un poco). Cuando estaba con ella, hablaba y hablaba sin parar sobre el tema de la magia. ¡Parecía como si le hubiesen dado cuerda! Hablaba tanto que siempre llegaba un momento en el que mi abuelo, el viejito Celsito, tenía que decirle que parase un poco y dejase de calentarme la cabeza. Yo le tenía mucho apego a Celsito, y me encantaba jugar y cantar con él. Murió hace poco, y como sé que habría disfrutado un montón leyendo todas las aventuras de este libro, me gustaría dedicárselo a él. 

			Cuando se quedó sola, mi Avoa se negó a mudarse a la ciudad con nosotros, a pesar de que mis padres se lo pedían casi cada vez que íbamos a visitarla. Pero no: ella decía que estaba más cómoda en su casa. Hasta aquí todo bien, salvo por el pequeño detalle de que su casa debía de tener como un millón de años, y estaba en una aldea diminuta perdida en medio de las montañas en la que estoy segura de que vivían más vacas que personas. Yo creo que cuando llegó el wifi a la mayoría de los lugares del mundo, allí lo que llegó fue la electricidad. ¡La mujer ni siquiera tenía teléfono! ¿Puedes creerlo? Y para acabar de arreglarlo, su casa estaba repleta de cachivaches extraños y misteriosos. Búhos disecados, hoces oxidadas, tarros de cristal con bichos raros dentro..., esa clase de cosas. Y eso sin mencionar todos los rincones recubiertos de polvo y de telas de araña. Supongo que a mi Avoa le daba bastante igual, pero su casa era el lugar perfecto en el que cualquier niño o niña normal se haría pis encima del miedo. A mí, en cambio, no me disgustaba del todo. Es más, ¡tenía la sensación de que allí había algo extrañamente familiar!
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			Como ya habrás sospechado, a mí las cosas normales no me van demasiado. Es por eso por lo que empecé con mi canal de YouTube: para dar salida a todas esas ideas locas que se me pasaban por la cabeza. Y es por eso también por lo que me flipaba tanto el mundo de las meigas. Antes de que empezasen mis aventuras, a mí ya me gustaba imaginarme que tenía poderes molones con los que convertía el mundo en un lugar un poco más divertido (¡quizá era una premonición!). Y es que, a veces, el mundo puede ser un sitio un poco rollo, ¿no te parece? Sí, sí, he usado la palabra «divertido». Puede que esa no sea la primera que te venga a la cabeza al pensar en el mundo de las brujas. Pero ¿qué quieres que te diga? Las meigas que yo me imaginaba no eran señoras viejas, ni iban vestidas con harapos, ni tenían verrugas en la nariz, ni marmitas con ojos de sapo, alas de mosca y lenguas de gato flotando por ahí (¡puaj! ¡qué asco!). Las meigas que yo me imaginaba eran más bien chicas modernas, guais y con su propio estilo..., ¡como yo, vamos!

			Muchas veces estaba haciendo alguna cosa cuando, de repente, ese tipo de ideas venían a mi cabeza casi casi como si fuesen una señal. Quizá estaba en medio de una clase de matemáticas aburridísima y empezaba a preguntarme qué pasaría si pudiese desaparecer de golpe y reaparecer en una heladería, o si pudiese hacer que el profesor dejase de dar la lección y se pusiese a rapear dándolo todo en medio del aula.

			Es por eso por lo que en mi colegio solían decir que yo me pasaba el día «soñando despierta» y que tenía «la cabeza en las nubes». Antes de que se me olvide: mi colegio es un sitio importante en la historia que voy a contarte (aunque supongo que lo es en la vida de cualquier chica de once años...). Por si te lo estás preguntando, no se trata de un colegio mágico ni nada por el estilo. En mi colegio las escobas se usan para barrer, no para montarse en ellas, y lo más misterioso que hay es el aspecto de algunos de los platos del comedor. Vamos, que mi colegio es un lugar normal. Muy normal. Incluso te diría que demasiado normal. Tan normal que puede que fuese el lugar menos preparado del mundo para la aparición de una meiga. Y no digamos ya... ¡de dos! ¡Ups! ¡Casi me adelanto otra vez!
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			A pesar de todo, yo me llevaba bastante bien con todo el mundo de mi cole. O al menos con casi todo. Y es que en mi clase había personas como Morgana de Castro. Déjame que te hable un poco de ella. Si alguna vez diesen un premio a la persona más aburrida de toda Galicia, Morgana no lo ganaría, pero solo porque el jurado se quedaría frito durante su discurso de agradecimiento. ¿Sabes ese tipo de persona que siempre hace lo que debe, va vestida con ropa neutra y gris, es más o menos buena en todas las asignaturas (aunque sin destacar demasiado) y nunca nunca nunca da la nota ni para bien ni para mal? ¡Pues esa era Morgana! No es que yo tuviese ningún problema con ella, porque como ya te he dicho cada cual es como es y hay que respetar a la gente que nos rodea, ¡es solo que Morgana era demasiado sosa! A pesar de que la conocía de toda la vida, creo que no habíamos cruzado más de tres palabras seguidas. En cambio, quien no era para nada aburrida era Erzsébet, la nueva profesora de mi clase. Erzsébet llegó al colegio justo cuando empezaron a pasar cosas raras con mis poderes. Era una mujer muy pálida, siempre iba vestida de negro y daba las clases hablando en todo momento muy despacio y con una voz que parecía que la acabasen de desenterrar de una tumba.
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			Precisamente, mi historia comienza el mismo día en que Erzsébet llegó a mi colegio.

			Era primera hora y toda la gente de mi clase todavía estaba medio dormida y con legañas en los ojos (¡yo incluida!). Entonces, el Señor Director entró en el aula con cara seria. ¡Oh, déjame que te hable de él un momentito antes de continuar! Si lo he llamado «Señor Director» no es porque no quiera usar su nombre real —ya sabes, como eso que hacen a veces en las películas...—, sino porque ¡no conozco cuál es su nombre real! De hecho, no creo que haya nadie en todo el colegio que sepa cómo se llama. Y lo mejor de todo es que... ¡a él no parece importarle lo más mínimo! He dicho que entró en el aula «con cara seria», pero también podría haber dicho que entró «con su cara habitual», y es que el Señor Director es la persona más seria, con menos sentido del humor y más aburriiiiida de todo el colegio. ¡Qué digo de todo el colegio! ¡De toda Galicia! Ah, espera, que en el capítulo anterior he dicho que esa persona era Morgana de Castro, una de mis compañeras de clase. Bueno, vale, pues él era la segunda persona más aburrida.

			El Señor Director carraspeó y puso su voz solemne (que es la voz que usa para anunciar las cosas importantes o, al menos, las que a él le parece que lo son):

			—Queridos alumnos y alumnas. Tengo el placer de presentarles a su nueva profesora de historia, la señorita Erzsébet. —Al pobre hombre a veces le daba por hablar así, como si fuese el presentador de un programa de un espectáculo de variedades cutre—. Estoy seguro de que aprenderán mucho con ella y de que sus clases se convertirán en una gran experiencia. Los dejo a ustedes en sus manos. Hagan el favor de comportarse y de prestarle atención.

			El director nos había pedido que prestásemos atención a Erzsébet, pero la verdad es que no hacía ninguna falta. ¡Todos nos habíamos quedado mirándola con la boca abierta! Y es que... ¡apostaría a que la gran mayoría no habíamos visto a nadie que se le pareciese en nuestra vida! Erzsébet iba vestida de negro de la cabeza a los pies y su piel era tan pálida que si alguien me hubiese dicho que venía de una escuela de mimos y se había olvidado quitarse el maquillaje me lo habría creído. Lo único más oscuro que su ropa era su pelo, una melena lisa larguísima que era tan negra que parecía como si absorbiese la luz. ¡Y qué decir de sus ojos! Eran tan enormes y tan intensos que cuando te miraba ¡era como si estuviese haciendo una radiografía de tu alma, o algo por el estilo!
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			—Bienvenidos a mi clase de historia, jóvenes cachorros humanos —dijo Erzsébet con una voz superprofunda y acento de algún país del que, probablemente, yo no había oído hablar jamás—. ¡Estamos a punto de embarcarnos en un viaje mágico por la historia, la tradición y el folclore! Hoy empezaremos nuestra primera lección hablando sobre... ¡brujería! A ver, jovencitos: ¿hay alguien en esta aula que sepa decirme lo que es una meiga?

			¡Guau! ¡A eso lo llamo yo empezar fuerte! Tendría que haberme imaginado que alguien con unas pintas como las de Erzsébet no iba a darnos la típica clase de historia peñazo de siempre, pero aquello me había pillado por sorpresa. Tanto, que me llevó un buen rato caer en la cuenta de que sí había alguien en el aula que supiese lo que es una meiga..., ¡y ese alguien era yo! Estaba tan emocionada que le contesté sin darme cuenta de que la pobre Morgana de Castro también había levantado la mano y se había quedado con las ganas.

			—Las meigas son las brujas o hechiceras de Galicia. Pueden realizar hechizos y tienen grandes poderes, pero siempre los usan para hacer el bien, porque...

			—¡Para el carro, Noapedia! ¡Que la profe es ella, no tú! ¡Jur, jur, jur!

			Supongo que no me queda más remedio que hacer otra pausa para explicarte quién había dicho eso, aunque no me apetezca demasiado. Se trataba de Antón, el bully oficial de nuestra clase (a veces parece como si en todas partes tuviese que haber uno, ¿verdad?). Antón nos sacaba una cabeza a todos y, por lo visto, él creía que eso le daba derecho a meterse con quien le diera la gana cuando le diera la gana. Cuando digo que Antón nos sacaba una cabeza, me refiero únicamente a la altura, claro. De cabeza, lo que se dice de cabeza, no es que anduviese muy sobrado. Una de las cosas que más me molestaban de él era su costumbre de acompañar cada una de sus «ocurrencias» con una de las risas más estúpidas de la historia. No te la voy a describir aquí porque, créeme, nada de lo que dijese le haría justicia.

			—¡Eh, Noa! Ya que estamos, ¿por qué no nos cuentas un par de cosas sobre Papá Noel? ¡Jur, jur, jur! Y, luego, tampoco nos vendrían nada mal unas palabritas sobre el Ratoncito Pérez. ¡JUR, JUR, JUR! —Antón estaba empezando a venirse arriba. Cuando se ponía en ese plan, lo mejor era armarse de paciencia y esperar que pasase el chaparrón.

			Pero entonces pasó una cosa increíble: Erzsébet clavó su mirada en Antón. No le echó la bronca ni le dijo que se callara. De hecho, ni siquiera abrió la boca. Solo lo miró y ya. Y a los pocos segundos de hacerlo, Antón empezó a ponerse cada vez más nervioso y colorado. Al final intentó balbucear algo (seguramente, una disculpa), pero no le salían las palabras y solo pudo tartamudear: «Yo... yo... yo si... si... siento». Al final, decidió que era mejor cerrar el pico y agachó la cabeza más rojo que un tomate.

			¡Guau! ¡En todos los años que llevaba en ese colegio, nunca había visto una profesora que tuviese tanta mano con Antón! ¡Esa Erzsébet era alucinante!

			Pero la clase con ella no iba a durar todo el día. Y como el cazurro de Antón tenía más o menos la misma memoria que un pez, estaba claro que la lección que le había dado Erzsébet no iba a ser suficiente para escarmentarlo. Un par de horas después, estábamos en medio de la clase de matemáticas y yo me estaba aburriendo como una ostra. Al parecer, no era la única. Me volví y vi a Antón sujetando un boli vacío entre los labios como si fuese una cerbatana. Y dentro tenía un proyectil de lo más asqueroso: ¡un chicle de fresa mascado! ¡Puaj! Sin embargo, esta vez su objetivo no era yo, sino Morgana de Castro. Quizá otra persona hubiese pensado que la cosa no iba con ella y lo hubiese dejado hacer, pero... ¡Noa Paradise no era esa clase de persona! Es cierto que Morgana y yo no éramos uña y carne precisamente, pero no iba a dejar que ese matón de patio de recreo se saliese con la suya sin pararle los pies. O, al menos, sin intentarlo.
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